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Vivimos en un tiempo en el que se espera 

siempre eficiencia y resultados inmediatos. 

Pero una planta o un árbol necesita tiempo 

para crecer; y las relaciones humanas no 

pueden construirse,  ni nuestros proble-

mas resolverse, de la noche a la maña-

na. También la gente necesita tiempo 

para crecer y cambiar. Afortunada-

mente, Dios es paciente con nosotros. 

Nosotros justamente  podemos solo 

sembrar la semilla y, a continuación, es-

perar con confianza. Si sembramos bue-

na semilla, ciertamente crecerá.  Jesús  nos 

asegura que brotará y que  dará fruto. 
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